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			«Si nada nos salva de la muerte,
al menos que el amor nos salve de la vida»


			Pablo Neruda


		




		

			Capítulo 1


			En un hermoso jardín del hospital Orange, de arbustos podados y flores de colores a sus pies, donde algunos de sus árboles ya poseen frutos de temporada, un paramédico joven y hechicero se encuentra sumido dentro de una profunda tristeza por un amor que perdió hacía pocos años atrás y que simplemente no tiene la fuerza para olvidarlo ni en su corazón hay forma de extraerlo. Él quisiera que lo que haya en su corazón fuera como el néctar de una flor y que llegara un pájaro capaz de sacar hasta la última gota en su interior. No importa las veces que intente extraer de su corazón ese amor perdido, siempre quedará dentro de él una pequeña gota que logrará hacer surgir de nuevo ese hermoso amor, como una flor lo hace diariamente con su néctar.


			El joven acababa de traer al hospital a un paciente con una angina de pecho, que para él, el dolor debe sentirse como el que en ese momento sentía en su propio corazón. Siempre que llega a este hospital, le gusta sentarse en un pequeño muro del jardín, donde antes se sentaba con su amada, a sentir su olor, sentir su alma y alguna caricia aterciopelada de sus manos. En las mejillas del joven hechicero corrían unas delgadas lágrimas por ese amor perdido que alguna vez tuvo con la doctora Catalina y aunque el amor entre ellos siempre fue un imposible, les bastaba con verse, acariciar su pelo, sentir la caricia de la tibia mano del otro, era todo lo que podían obtener el uno del otro. No podían besarse, solo darse tibios abrazos y caricias y esos pequeños actos de ternura que eran todo para ellos. En esos breves momentos, sentían lo mismo que dos amantes que al consumar su amor, unían sus almas para subir al cielo en un éxtasis indescriptible, que al llegar a lo más alto, luego de revolotear y unirse, sus almas se separaban y regresaban a cada cuerpo igual que si la muerte los separará por siempre, pero allí estaban los dos, uno al lado del otro, exhaustos del amor que cada uno había recibido del otro.


			No necesitaban nada más, esa era la naturaleza de su amor y era suficiente para ellos. Cada lágrima que deslizaba por su mejilla, era para él una caricia que recibía de su amada, que le permitía recordaba el olor de su perfume y lo tibio y aterciopelado de sus manos. Ellos se habían conocieron en la adolescencia, pero no fue sino hasta que se volvieron a ver en ese mismo hospital que se enamoraron de esa manera que para muchos la definirían como cruel, pero para ellos era sublime.


			Cuando se reencontraron, él era un simple camillero y ella una estudiante de posgrado de medicina. La hermosa joven, casi carente de hechicería, era demasiado especial para el joven hechicero, pero no era por su diferente naturaleza o profesión que su amor era imposible, ella tenía prohibido unirse a un hechicero sin arriesgar su propia existencia. Para Catalina, Flavio era lo más hermoso en su vida, no podía vivir sin él, ni Flavio sin ella. Ambos se amaban tan intensamente que lo único que tenían permitido era acercarse, sentir el olor del otro mezclado con su perfume o sentir lo tibio de sus cuerpos cuando estos apenas se rozaban o se abrazaban. Si llegaban a amarse con sus cuerpos como lo hacen los amantes, las consecuencias para Catalina eran devastadoras y Flavio lo sabía. Aun así, Flavio acepto lo poco que ella podía ofrecerle, sin importar lo imposible de consumar su amor, ni siquiera en un apasionado beso. Él no la obligaba, ni siquiera se lo pedía en esos pocos momentos que podían estar juntos y controlaba su lujuria para no perderla.


			El tiempo, no lo detiene, retrasa o adelanta nadie, ni siquiera el amor o la esperanza. Catalina terminaba sus estudios de posgrado y le llegaba el momento de irse del Hospital Orange. No podía resistir el pensar que no vería más a Flavio en ese pequeño muro del jardín, donde tantas veces compartieron las buenas y las malas. Catalina amó tanto a Flavio que en todo el tiempo que estuvieron juntos, logró convertir a Flavio de un simple camillero a un exitoso Paramédico, ayudándolo en todo lo complicado que Flavio no lograba entender de la medicina. Era un regalo que le quería dar antes de irse del hospital y de su vida. Ella sabía que no tenía habilidades para ninguna de las carreras de ciencias de la salud, pero con su amor lo ayudó a comprender lo más importante para que sus estudios fuesen un éxito.


			Por amor, Catalina no podía continuar haciendo sufrir a Flavio de esa manera, pues nacemos para consumar el amor que sentimos y ella no podía brindárselo, así que le pidió a Flavio que cuando terminara el posgrado y se fuera del hospital, no la buscara, que buscara una mujer que complementara su vida, con la que pudiera consumar un amor sincero y crear con ella una familia, que ella no podría jamás proporcionarle. Al principio Flavio se negó rotundamente, a él no le importaba seguir amándola así, pero al final tuvo que aceptar lo que Catalina le pedía, ella igual se iría de su lado y él le juro que jamás dejaría de amarla en su corazón, aunque amara a otra mujer después de ella.


			Catalina siempre aceptó las condiciones que le impusieron para no dejar de ver a Flavio, su único y gran amor, mientras estuviese en el hospital, pero por desgracia y sin esperarlo, Catalina desapareció de la vida de Flavio antes de que ella pudiera irse del hospital. Él nunca intentó buscarla porque ya sabía que jamás la encontraría en ningún lugar del extenso mundo.


			Su amigo Esteban, también hechicero, siempre veía a Flavio derrotado en el pequeño muro del hospital. No lograba entender ese amor tan extraño que él sentía hacía una persona que simplemente desapareció sin dejar rastro alguno. Siempre que Flavio llegaba al hospital con un paciente, miraba con angustia a los médicos de emergencia para ver si Catalina había regresado, aunque sabía que jamás la encontraría. Ya Esteban y Flavio tenían varios años juntos trabajando como paramédico y Flavio le había contado a Estaban sobre el amor inmenso que sentía hacía Catalina, pero sin darle los detalles más importantes. Esteban sabía que fue una amor más allá de lo platónico, pero no podía entender porque jamás se consumó como amantes, que se entregan en cuerpo y alma, el uno al otro, sin condiciones. Aun así, el amor hacia Catalina seguía ardiendo en el corazón de Flavio como una flama que nada podía apagar, ni el más gélido invierno. En el momento que los llamaron de la estación para regresar a trabajar, Esteban se acercó al pequeño muro del hospital, como siempre lo hacía, para levantar del pequeño muro a Flavio, tal cual como si se tratara del corcho de una botella. Al final, Flavio siempre accedía, era inútil seguir esperando a un imposible, Catalina jamás regresaría a su lado.


			—Amigo, siempre te sientas en este muro a la doctora Catalina, una mujer que no regresará jamás a ti, dime ¿Qué es lo hace tan especial? Para mí es muy difícil entenderlo, pues el amor entre hombre y mujer debe consumarse uniéndome a ella en cuerpo y alma, para luego despertar a su lado cada mañana, sintiendo lo tibio de su cuerpo, la suavidad de su piel y su olor matutino. De verdad, no soy capaz de comprender como puedes mantener viva una llama de un amor que ya no está presente y que no permite que otra mujer sea capaz de apagarla y encender una nueva. No es posible vivir con ese tipo de amor.


			Flavio se limpió las lágrimas, se levantó del muro y miro a su amigo Esteban.


			—Puedes amar a una persona viendo su alma a través de sus hermosos ojos, viendo a su cuerpo danzar mientras camina, escuchando su dulce voz, amar el beso que deposita en la mejilla de un niño, amar la mano que usa para consolar a un moribundo al morir. No necesitas unirte a esa persona, solamente amarla aunque ella te ponga limitaciones. Tú jamás podrías entenderlo — brotaron algunas lágrimas de los ojos de Flavio.


			—Supongamos por un momento que estoy de acuerdo contigo y que la flama de ese amor no se extingue ¿Qué haces con la pasión que se enciende dentro de ti? Eres de carne y hueso y tu cuerpo te pide apagar esa llama que te quema por dentro cada vez que estuviste con ella, esa lujuria incontrolable que nos consume y que sólo al consumarlo con nuestros cuerpos, se apaga el incendio dentro de nosotros.


			—En mi amor por Catalina, el sexo no formaba parte de lo sublime de estar con ella, no lo necesitaba, ella sabía cómo apagar ese incendio en el momento oportuno y dejarme caer exhausto sin tocar mi cuerpo. No niego que muchas veces tomé una ducha fría — contestó con suma tristeza — pero mi amor por ella era tan grande que no podía pensar en nadie más que ella, ninguna otra mujer pudo lograr que calmara está llama intensa que aún flamea en mi corazón.


			Flavio se puso de cuclillas y no pudo evitar llorar con las manos en la cara.


			—Cata, mi amor, ¿por qué te fuiste? Me es imposible no seguir amándote, no puedo olvidarte Cata, por favor, quiero estar contigo, no me importaría verte a través de un cristal, aunque no pueda sentir el dulce y leve roce de tu mano en mi mejilla, ni oler tu perfume o el olor de tu pelo, necesito verte cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo de mi pobre existencia, sólo con eso me conformo. Necesito verte cada día ¡Cata Regresa! Nunca te tocaré, ¡lo juro! sólo quiero saber que estás allí y poder verte aunque sea de lejos, para seguir amándote hasta el final de mis días, aunque nunca te des cuenta que estoy a tu lado. Tu sola presencia es suficiente para mi ¡Te Amo Cata! ¡Regresa a mí, por favor!


			Flavio seguía en cuclillas y cabizbajo sin poder dejar de llorar, era muy grande su sufrimiento ante la ausencia de Cata, Esteban lo agarró de un brazo y lo levantó. Esteban quería ayudarlo a que su sufrimiento no fuese tan intenso, pero no sabía cómo lograrlo, ya había intentado muchas cosas y nada lo sacaba de ese estado de profundo sufrimiento. Cada vez que regresaban del hospital Orange, Flavio lo hacía escuchar en la ambulancia la canción «El cariño es una flor» de Rudy La Scala, para tratar de explicarle lo que sentía por Catalina, pero Esteban se considera un ignorante en el tema del amor platónico y antes de llegar a la ambulancia, Esteban le pidió que no le hiciera oír una y otra vez esa canción.


			—Es que Cata está en cada palabra de esa canción — dijo Flavio con súplica.


			—Si tu teléfono sale accidentalmente por la ventana, no me voy a detener a buscarlo — dijo para tratar de sacarle sin éxito una sonrisa a Flavio — ¿No crees que llevas demasiado tiempo sufrimiento por la doctora?


			—No es solo sufriendo lo que siento, ella hizo cosas muy grandes por mí y me demostró cuanto me amaba en el momento más frágil de mi vida. Soy Paramédico gracias a ella y me apoyó en cada traspié que tenía en mis estudios. Fue ella quien me convirtió en lo que soy hoy. No puedo olvidarla ¿entiendes? Nadie nunca haría lo que ella hizo por mí. Mis lágrimas no son de sufrimiento, sino también de agradecimiento hacia ella, eso es lo que me impide dejar de amarla.


			—Tú debes entenderme a mí Flavio, me es imposible comprender como te sientes por dentro, soy tu amigo y tengo la obligación de hacer que de alguna manera seas feliz. Aunque no lo creas, tu sufrimiento es también el mío, de alguna manera que quizás no logres comprender. No conozco toda la historia, pero creo que ya es tiempo que me la cuentes porque somos más que amigos y quiero apoyarte a salir de esta situación en la que te mantienes sumergido. Apenas sé que la conociste en el hospital Orange y que ese muro en el jardín representa algo muy importante para ti, pero no puedo apoyarte como amigo ¿Entiendes? Para mi es frustrante cada vez que te veo así — Esteban lo miró con seriedad.


			Flavio se subió al asiento del pasajero y al moverse la ambulancia, tomó la decisión de contarle todo a Esteban. Esteban conocía algunas cosas de su pasado con Catalina y como le acababa de decir era tiempo que lo supiera todo, ya que Esteban como hechicero lo podía comprender con total claridad.


			—De acuerdo Esteban, te daré la oportunidad que me pides para que logres comprenderme mejor y darte cuenta que nunca sacaré a Catalina de mi corazón. La historia es larga y va a llevarme varios días terminarla, pues no sólo se trata de Catalina, sino que debo incluirle algunas partes que al principio parecen irrelevantes para el amor que sentíamos.


			Esteban se quedó mudo y frío, al fin había logrado que su amigo le dijera toda la razón de su sufrimiento y ayudarlo a que buscará una mejor vida para él.


			—Debo comenzar desde mi adolescencia, cuando conocí por primera vez a Catalina para que todo tenga sentido, aunque en esa época no nos enamoramos como lo hicimos después. Narrare la historia como lo hacen los libros porque así será más fácil para mí, aunque no cambiare los nombres de nadie ¿vale?


			PASADO


			Fue durante la secundaría que Flavio y Catalina se vieron por primera vez, pese a que sólo lograron convertirse en buenos amigos. El colegio donde ambos estudiaban está en el centro de la ciudad y ofrece todos los grados de la primaria y la secundaria, lo cual hace que sea muy práctico para mantener los mismos amigos y porque no decirlo, enemigos. Cerca del colegio hay un hermoso parque, con heladería, dulcería, hamburguesería y otras tiendas donde se pueden elegir entre un sinfín de cosas para pasar un día maravilloso. El parque tiene grandes áreas verdes para jugar con mascotas y tiene árboles donde se puede descansar y comer bajo su sombra, tiene rondas de arena gruesa donde las personas caminan para ejercitarse, así como caminos de cemento o asfalto con bancas para disfrutar de la belleza de los jardines.


			Flavio estudiaba el 2do año de la secundaria, era un joven delgado y atlético gracias a su pasión por jugar en el equipo de básquetbol de colegio, junto al balonmano que jugaba todos los fines de semana, su pelo es castaño y sus ojos color miel, su piel aunque blanca, está muy bronceada por los juegos de balonmano en los que participaba los fines de semana. Catalina, en cambio, estaba estudiando el 4to año, dos grados más adelante que Flavio, le gustaba ir a los partidos del básquetbol de la escuela y siempre los vitoreaba cuando metían el balón en la canasta, no entendía mucho el juego, pero disfrutaba cada pequeño éxito del equipo. Catalina era una joven hermosa, de delgada cintura y amplias caderas que hacían juego con sus no tan grandes senos. Su piel morena y sus ojos de un color verde claro resaltaban con el color negro de su cabello.


			La diferencia de grados no les impidió conocerse y hacerse buenos amigos, encendiendo al principio una pequeña chispa entre ellos, que los mantendría unidos durante la secundaria, aunque lejos del amor. Flavio y Catalina le gustaba ir al cine a ver películas, ir al parque a comer helados, disfrutar de todas las fiestas que sus amigos hacían, fueran los amigos de él o las de ella y como Catalina era mayor, cuidaba al guapo y atlético Flavio de las amigas de ella que querían ser novias efímeras de él, para lo que Flavio todavía no estaba preparado, aunque a veces Flavio sucumbía a espaldas de Catalina. Para Flavio solo existía Catalina, pero ella no pudo ofrecerle más allá de una hermosa amistad.


			Askys, la madre de Flavio, trabajaba como médico cardiovascular en el hospital Orange y ya se había convertido en costumbre que cada vez que regresaba de trabajar, su adorado y muy travieso hijo le traía una nota donde le decían la mala conducta que Flavio tuvo en el colegio ese día. La última nota que leyó Askys decía que Flavio le había colocado un gran bigote a una chica que se había burlado de él al no llevar el uniforme sino una vestimenta informal inadecuada. Askys le imponía los correctivos a Flavio, pero su adolescencia impedía muchas veces que tuviera efecto el castigo.


			Para sorpresa de Flavio, al día siguiente de la última nota, la chica a quién Flavio le había colocado el bigote se le acercó cabizbaja y con las brazos cruzados detrás de la espalda y le dijo.


			—Hola, quería disculparme por lo de ayer, sé que no debí burlarme así de tu vestimenta y tu pelo, lo siento de verdad.


			Flavio asombrado por la disculpa sólo se le ocurrió decir.


			—¿No te gustó lo que tenía puesto? Yo creo que me queda muy bien — dijo jactándose de la ropa que había traído el día anterior.


			—¡No! Eso te quedaba horrible, no puedes ver que es para chicos de poco juicio — dijo con asombro y enojo.


			Flavio pensó que ella se estaba burlando de él, pero antes que pudiera decir algo, la chica lo interrumpió.


			—Lamento que mis padres hayan mandado a los agentes de Las Fuerzas Místicas del Orden a tu casa, fue una tontería de ellos de la cual yo no tuve nada que ver y me siento muy avergonzada contigo y con tus padres. Dile a tus padres que siento el mal rato que la FMO les hizo pasar ayer.


			—¿Los agentes de la FMO fueron a mi casa? ¿En qué momento fueron? — dijo asombrado.


			—Fueron en la noche ¿No los viste?


			—No, solamente escuche a mi padre hablando en voz alta con mi madre, pero no los vi.


			—De todas formas me disculpo. Luego que la FMO fuera a tu casa, una agente fue a hablar con mis padres y conmigo y me explicaron porque debía pedirte disculpas al reírme de ti por tu horrible atuendo.


			—Gracias, creo — dijo encogiéndose de hombros.


			La chica se alejó de Flavio más tranquila por la actitud serena de Flavio. Catalina escuchó la conversación y se acercó a Flavio.


			—Hola, soy Catalina, ¿Cuál es tu nombre?


			—Me llamo Flavio Andrés — contestó un poco asustado porque la chica era mayor que él.


			—Yo también me reí de la ropa que trajiste ayer — Flavio se molestó — Yo creo que te queda mejor el uniforme, te ves más guapo.


			El ego de Flavio se infló.


			—¿En serio? Yo sólo quería estar a la moda — volvió a jactarse del atuendo del día anterior.


			—¡Por favor, esa moda no te queda! — le espetó Catalina — no tienes el aspecto para llevarla y nunca te quedara bien, por mucho que lo intentes — seguía irritada — por eso todos en el colegio se burlaron de ti ayer. Si tuvieras el cuerpo y el aspecto necesario, todas las chicas se hubieran quedado embelesadas por ti en lugar de reírse.


			Se notaba que Catalina tenía más madurez que Flavio por ser mayor que él. Flavio no estaba acostumbrado esas conversaciones tan serias con una chica. Se sentía impactado y un poco intimidado.


			—¿Por qué esa chica dice que sus padres enviaron a la FMO? — preguntó Catalina.


			—Es que le puse un bigote a ella por burlarse de mi ayer — dijo cabizbajo.


			—¡Ah! No lo vi, porque me fui inmediatamente después que empezaron las burlas. ¿Tus padres no te regañaron?


			—Muchísimo. Los profesores les mandaron una nota diciendo lo del bigote que le puse a la chica y no tienes idea de lo que me pasó anoche, me costó cara la travesura.


			«— ¡Flavio Andrés! Tienes tres segundos para aparecer delante de mí y llevas dos. ¡Ni siquiera te atrevas a usar magia, que te puede ir peor! — dijo su madre Askys.


			Flavio corrió despavorido desde su habitación hasta donde estaba su madre. Ya él sabía para lo que lo llamaba, el famoso bigote que le colocó a la chica.


			—Quieres explicarme que significa esta nota de tu profesor — dijo Askys.


			—Mamá, esa chica comenzó a burlarse de como yo había ido vestido a la escuela y me hizo quedar como tonto delante de todos mis amigos, todos se rieron de mí por verme a la moda — fue su mejor excusa.


			—¿Quién te dijo que fueras disfrazado al colegio en lugar de ir con tu uniforme? — Askys trato de mantener la cordura.


			—¡Mamá, yo no fui disfrazado! — espetó.


			—Cuando los payasos salen disfrazados a las pistas del circo, las personas de ríen de ellos y no por eso le ponen bigotes a los que se ríen de ellos — dijo controlando su agitada respiración.


			—¡Yo no soy ningún payaso de circo! — gritó enfadado.


			—No es lo que dicen tus profesores sobre tu comportamiento — dijo Askys con rabia contenida — ellos siempre te ven haciendo bromas pesadas a tus compañeros y tratan inútilmente de defenderlos de tus hechizos. Sabes muy bien que el colegio tiene prohibido lanzar hechizos dentro de sus instalaciones y mucho menos ponerle un bigote a una pobre chica — dijo Askys enfadada — eso no se lo hace un hombre a una chica.


			—Ella se estaba burlando de mí — dijo mientras bajaba la cabeza.


			—¿Qué querías Flavio? ¿El aplauso para los payasos? Vas en este mismo momento a la enfermería del colegio, les pides disculpas a la chica y a sus padres y le quitas el bigote de su cara a la chica.


			—Ella se lo busco — Flavio refutó.


			—Te di una orden, no te pedí permiso ¡Vete ya y haz lo que te digo! Luego hablamos de tu castigo.


			—Pero mamá… — Askys lo interrumpió.


			—Nada Flavio, ve a la enfermería y haz lo que te dije.


			Flavio murmuró el hechizo de desvanecimiento y apareció en la oficina de la enfermería. Las personas presentes lo vieron con disgusto, Flavio movió su mano derecha de izquierda a derecha y el bigote desapareció de la cara de la chica, ésta se tocó por debajo de la nariz, se levantó de la camilla y le propino a Flavio una bofetada olímpica.


			—Jamás se te ocurra volverme a hacer esto — le dijo.


			Flavio colocó su mano en la mejilla, para frotársela por el dolor que le había dejado la bofetada y se disculpó con ellas y sus padres.


			—Disculpen mi inmadurez. Sé que fui un chico muy tonto y les prometo que no volverá a suceder — dijo cabizbajo.


			Los padres de la chica lo miraron con escepticismo.


			—Espero que así sea, sino las consecuencias serán graves para ti, chico.


			Los padres y la chica se desvanecieron y antes que la enfermera pudiera mediar palabra con Flavio, éste se desvaneció y apareció delante de su madre.


			—Listo madre. Ya hice lo que me pediste — dijo cruzando los brazos.


			Askys vio su actitud y se dio cuenta que Flavio no mostraban ningún tipo de arrepentimiento por lo que hizo, así que se calmó y lo invitó a sentarse en el salón. Askys comenzó a hablarle con tono maternal tratando de hacerle ver a su hijo lo grave de lo que había hecho.


			—Flavio puedo sentir que no te importa lo que hiciste hoy, peor aún, no entiendes ni sabes medir las consecuencias de tus acciones y es más grave lo que hiciste hoy de lo que tú piensas. Tus poderes están creciendo sin límites y ya nadie puede deshacer tus hechizos, ni siquiera los mejores médicos o enfermeras, que son los más capacitados para hacerlo — dijo Askys en tono preocupado y Flavio dejó de cruzar los brazos.


			—No entiendes en la situación en que nos estás poniendo a tu padre y a mí — continuo Askys — si sigues llamando la atención, Las Fuerzas Místicas del Orden puede darte muchos problemas, incluso te pueden llevar a un internado donde nos sería difícil verte — Flavio miró a Askys asombrado y Askys continuo.


			—Te queremos mucho hijo, pero no podemos ayudarte si por estas tonterías Las Fuerzas Místicas del Orden te llevan lejos de nosotros. Quiero que me prometas realmente que te cuidaras — le dijo con tono de profunda preocupación.


			Flavio no sabía que contestar. Por primera vez su madre le hablaba en ese tono, esperaba oír que castigo le impondría, pero ella lo había dejado a un lado para sentarse a aconsejarlo, Flavio no pudo evitar poner su cara de asombro al ver a su madre cabizbaja y que no estaba furiosa con él.


			—De acuerdo mamá, haré lo posible por no lanzar hechizos tan fuertes — dijo Flavio mientras le acariciaba el pelo a su madre.


			La respuesta de Flavio no era lo que Askys quería oír, pero al menos vio en sus ojos un dejo de sinceridad.


			—Gracias hijo, de ahora en adelante quiero que te cuides mucho, no podría resistir que te lleven a al internado de la FMO.


			Flavio no entendía muy bien lo que su madre le quería decir, ni siquiera lo que significaba que lo llevaran a un internado, pero trataría de obedecerla en lo posible, pues la preocupación de su madre era genuina, se levantó del sillón y se fue a su habitación para comenzar las tareas y estudiar para los exámenes »


			—¿Le vas a cumplir a tu mamá? — preguntó Catalina.


			—Lo intentaré, lo que pasa es que mis compañeros se pasan de tontos y me sacan de mis casillas, es por eso que me gusta castigarlos con buenos hechizos — dijo de mala gana.


			—Mis compañeros también son idiotas, pero no por eso les pongo un bigote — sonrió.


			Flavio se soltó a reír y Catalina lo acompaño a reír también.


			—¿No llegaste a ver los agentes de la FMO ayer? — preguntó Catalina.


			—Si los vi, pero no se lo digas a nadie, por favor — le rogó.


			—No sé lo diré a nadie, tranquilo, pero acaso dijeron para que fueron, porque me parece raro que hayan molestado a tus padres a esas horas.


			—Bueno, yo no entendí mucho, pero esto es lo que recuerdo de lo que hablaron en casa.


			«Horas después llego Diego, el padre de Flavio, saludo a Askys con un beso en los labios y le contó que había tenido un día muy duro.


			—Diego, vamos al salón, debemos hablar seriamente de Flavio — Diego miró a Askys.


			—¿Tiene que ser ahora? Estoy cansado.


			—Es demasiado importante Diego para dejarlo para después — dijo con una mirada amenazante.


			Diego obedeció y se sentó en el sillón.


			—Hoy me mandaron del colegio otra queja sobre sus hechizos — Diego volteó los ojos mirando al techo.


			—¿Ahora qué hizo?


			—Flavio dice que una chica se burló de él porque estaba vestido con ropa diferente a la de su uniforme y él tuvo la genial idea de colocarle un bigote a la pobre chica — Diego no paraba de reír.


			—Eso son cosas de muchachos, quizás a ella le guste a Flavio.


			—No seas idiota Diego, nadie le pudo quitar el bigote a la pobre muchacha, Flavio tuvo que ir a la enfermería a deshacer el mismo el hechizo — dijo mientras a Diego se hincho de orgullo.


			—¡Tenemos un hijo extraordinario! Imagina lo que hará cuando trabaje conmigo.


			—Eres un sin cerebro Diego, no sabes el peligro en el que se encuentra Flavio en este momento, si las Fuerzas Místicas del Orden se dan cuenta, lo llevaran al internado y no volveremos a verlo jamás — le espetó mientras se paraba del sofá.


			—Estas exagerando, mujer, la FMO no se ocupa de cosas tan triviales.


			—¡Claro que sí! Ha habido casos en mi familia que a la edad de Flavio se lo han llevado al internado y no les hemos podido ver más.


			Diego seguía sin entender, así que miró a Askys sin pronunciar palabras y Askys continúo.


			—Flavio se está convirtiendo en un hechicero muy poderoso y sabes bien a lo que me refiero, para la FMO él puede representar un peligro social si se decide por el mal camino y aún es muy joven.


			—Pero lo hemos educado bien ¿no? Las travesuras del colegio son las típicas de los muchachos, no ha usado sus hechizos para nada malo.


			—Lo sé, pero no significa que la FMO…


			El timbre de la casa interrumpió a Askys y el terror recorrió su cuerpo mientras se dirigía hacia la puerta, cuando la abrió se llevó una sorpresa ¡Eran los agentes de la FMO!


			—Buenas noches doctora Askys, quisiéramos hablar con usted y su esposo sobre el incidente que tuvo su hijo hoy en la escuela. Los padres de la chica involucrada pusieron una querella contra su hijo.


			Askys palideció, era como si la FMO hubiese estado oyendo la conversación que estaba teniendo con su esposo.


			—Pasen adelante, justo mi esposo y yo estábamos hablando de eso para definir el castigo que le impondríamos a nuestro hijo — mintió.


			Askys los acompaño hasta el salón e hizo aparecer sobre la mesa del salón un servicio de té con galletas y queso que estaban en la cocina.


			—Sírvanse, por favor — dijo Askys cortésmente a los agentes — me parece una falta de consideración y respeto hacia nosotros que unos adultos coloquen una querella, donde amenazan a mi hijo sin nuestra presencia en las oficinas de la FMO, para que luego ustedes se tomen el atrevimiento de venir hasta aquí.


			—Disculpe la hora, pero nos pareció importante hablar con ustedes lo más pronto posible… — Diego los interrumpió.


			—¿No podían esperar hasta mañana? — dijo Diego — mi esposa tiene toda la razón, ustedes no tienen nada que hacer aquí sin habernos invitado a su oficina primero y permitir que estas personas pongan una querella contra nuestro hijo y que ustedes la hayan aceptado. Eso se llama negligencia y maltrato infantil y es a ellos a quienes debería estar ustedes visitando y no a nosotros.


			—Entiendo que se sientan indignados, pero es importante para nosotros no esperar hasta mañana por el hechizo que su hijo hizo hoy en la escuela, es un tema que no puede esperar — dijo seriamente el agente.


			—Eso es absurdo, ss una simple chiquillada y la FMO se presenta aquí como si mi hijo fuera un delincuente, cuando los verdaderos delincuentes son los padres de esa chica ¡Por favor! — dijo Diego furioso — además vienen a importunarnos cuando estamos a punto de cenar.


			—Si nos permite terminar, entenderá que en realidad no nos importa la querella de los padres de la chica sino el tipo de hechizo que hizo su hijo en el colegio — Askys ya sabía lo que iban a decir — el hechizo que realizó hoy su hijo ningún otro hechicero ordinario puede hacerlo ya que normalmente todos los hechizos pueden ser desechos por cualquier médico o enfermera, pero los últimos que ha hecho su hijo no, solamente él puede deshacerlos y eso es lo que nos trae aquí a estas horas.


			—¿Y eso qué? — espetó Diego.


			—Bueno, la FMO tiene sospechas que su hijo está desarrollando poderes que los hechiceros ordinarios no son capaces de conjurar y siendo así, su hijo se puede convertir en un mago poderoso que debe seguir estudiando en nuestro internado para evitar que puede convertirse en un mago oscuro — Askys se puso nerviosa.


			—¿Mago poderoso mi hijo? Por favor, aún se babea cuando come, él nos explicó que le hizo dos hechizos a la chica y cómo la enfermera no sabía del primero, no podían quitarle el bigote de la cara» — Askys mintió.


			—No nos tome por tontos, doctora Askys — dijo el agente.


			La mentira no había surtido el efecto que ella esperaba.


			—¿Me permite demostrárselo con su compañera? No te preocupes cariño, te pondré bigotes y tu compañero intentará quitarlos sin éxito.


			La compañera del Agente de la FMO mostró una sonrisa pícara, parecía que hacía tiempo necesitaba una excusa para burlarse de su compañero.


			—¡Acepto! — dijo la agente sin pensarlo mucho.


			—Gracias señorita, no se preocupe, le prometo que pasara un buen rato.


			Askys lanzó dos hechizos, el primero sin murmurarlo y el segundo murmurándolo de forma de engañar a los agentes. Apareció un bigote en la cara de la agente, Askys hizo aparecer un espejo de mano que tenía en la cómoda de su cuarto y se lo ofreció a la agente.


			—Mire su bigote Agente, le ha quedado muy bien.


			La agente lo miro y lo acarició.


			—Me encanta, de acuerdo compañero, trata de quitarme el bigote ahora.


			Por mucho que el agente lo intentó, no pudo quitarle el bigote a su compañera. La agente estaba disfrutando la incapacidad de su compañero en deshacerle el bigote.


			—Sáquele el bigote a mi compañera o la llevó a la estación para investigaciones sobre sus poderes — dijo furioso el agente.


			—No seas ridículo, el hecho que no sepas deshacer un hechizo no significa que la señora deba ser investigada — le espetó la compañera del agente.


			Askys quedó satisfecha, movió su mano izquierda en forma circular y el bigote desapareció, la agente se vio al espejo y quedó maravillada.


			—Debe enseñarme ese hechizo, por favor.


			Askys se levantó del sofá, agarró de la mano a la joven y la llevó a un lugar donde su compañero no pudiera oírlas.


			—El primer hechizo debes hacerlo en silencio y sólo usando tu mente, no debes murmurarlo. Donde quieres que aparezca el bigote debes cambiar la naturaleza de los vellos haciendo que sea de un material diferente al vello normal; puede ser plástico, de fibras de camello, de lo que tú quieras, así el bigote no podrá regresar dentro, pues no tiene por dónde hacerlo. Luego engañas a la víctima haciendo crecer el bigote murmurando el hechizo para que aparezca, pero lo construirás tomando pelo de su cabeza donde no se note su falta y se colocas encima de dónde colocaste los vellos falso y voila el bigote aparecerá.


			—¿Cómo se quitaría normalmente un bigote en un hechizo ordinario? — Askys le preguntó a la Agente.


			—Haciendo que los vellos regresen dentro de su cara ¡Ah! Ya entendí! Por eso no funciona el hechizo reparador, que ingeniosa — contestó la agente.


			—Recuerda que para quitar el hechizo debes devolver el bigote como pelos a la cabeza y luego deshacer el primer hechizo. El movimiento de la mano es para distraer y hacer regresar los pelos del bigote a la cabeza sin que se note.


			La agente estaba muy emocionada, regresaron al salón y la compañera del agente le colocó el bigote a su compañero antes que éste pudiera hacer nada. El agente tomó el espejo de mano e intentó quitarse el bigote pero no tuvo éxito.


			—Quítenme este horrible mostacho — dijo exaltado y nervioso el agente.


			El bigote había quedado un poco exagerado por usar el pelo de la cabeza.


			—¡Quítamelo!, es una orden — le dijo el agente a su compañera.


			La agente hizo el movimiento circular con la mano derecha y el mostacho desapareció.


			—¡No te vuelvas a atrever a colocarme semejante cosa en mi cara! — le gritó el agente a su compañera.


			—¿Crees que tienes el derecho de gritarme? — dijo la agente con voz calmada.


			Enseguida lanzo los dos hechizos he hizo aparecer el mostacho en la frente del agente.


			—¿Qué hiciste? ¡El mostacho está en mi frente!


			Diego y Askys tuvieron que taparse la boca para no mostrar su risa.


			—Eso es para que aprendas a respetar a una dama — dijo la agente.


			—No puedo andar así el resto de la noche, quítamelo, por favor, nunca más volveré a gritarte, te lo juro — le rogó el agente.


			—Pues no, vamos a la estación a ver si tu Penélope te lo quita o decide dejarte por lo feo que siempre has sido — rio a carcajadas.


			Los agentes se retiraron y Askys y Diego podían oír los ruegos del agente a su compañera desde las afueras de la casa. Askys tomó del brazo a Diego y aparecieron sentados en el sofá del salón.


			—Entonces, ¿esto es lo que hace Flavio? ¿Cuándo se lo enseñaste?


			—Yo no se lo enseñado Diego, tuve que improvisar para ocultar los poderes de Flavio ¿Todavía no lo entiendes? — dijo en voz baja y firme.


			Askys estaba muy nerviosa por lo que acababa de pasar. No sabía cuánto tiempo más podía ocultar los grandes poderes que Flavio estaba desarrollando. Pese a todo, Diego seguía pensando que eran travesuras de chiquillos y Askys no tenía forma de convencerlo de lo contrario»


			—Fue por eso que el agente de la FMO no salió del automóvil y solo la agente fue a hablar con los padres de la chica — dijo Catalina riendo — yo vivo cerca de la casa de esa chica.


			—Nunca había visto a una persona con un bigote en la frente — rio Flavio junto a Catalina.


			Al terminar de reír, Flavio y Catalina habían comenzado una hermosa amistad casi sin darse cuenta de ello, aunque la chispa del amor aún no se había hecho presente.


			—Prefiero que me llames Cata, como me llaman mis padres, me gusta mucho más que Catalina — dio tiernamente Catalina.


			—¿Cata? No sé si podré acostumbrarme a ese nombre — dijo bromeando.


			—¡Pues así me llamarás si quieres que sea tu amiga! — dijo enfadada.


			—¡Uh! Que miedo tengo — siguió burlándose Flavio.


			Catalina se dio media vuelta y se fue. Flavio comenzó a seguirla.


			—¡No te vayas! No quería que te enfadaras, discúlpame — rogó Flavio.


			Catalina se detuvo y se volteó mirando Flavio.


			—¡Nunca más de burles de mí, Flavio Andrés! — dijo furiosa.


			Solo Askys le decía «Flavio Andrés» y siempre era para regañarlo, pero en los labios de Cata sonaba tan diferente, tan hermoso que le agradeció a su madre por ponerle ese nombre. Flavio se quedó mirando al vacío recordando como sonaba su nombre en los labios de Cata. La chispa del amor trataba de encender sin éxito una flama dentro de él.


			—¡Tierra a Flavio Andrés! ¡Tierra a Flavio Andrés! — exclamó Cata.


			—¿Perdón? ¿Decías algo Cata? — pregunto Flavio con la mente perdida.


			—Hay que tener descaro, me dejaste con la palabra en la boca.


			—Lo siento Cata, mi mente se fue un momento y no te oí ¿Me decías?


			—Te decía si querías ir al cine este sábado.


			—¡Cla…Claro que…que sí! ¿A qué…qué hora?


			—Me gusta ir a la función de las tres de la tarde ¿Te parece bien?


			—¡Perfecto para mí! — dijo emocionado.


			—Entonces, nos vemos en las puertas del cine a las tres de la tarde, Adiós Flavio.


			—Adiós Cata.


			Flavio no podía creer lo que acaba de pasar, no sabía si le gustaba o no Cata, pero tendría el sábado para averiguarlo. Flavio se fue corriendo a su casa, pues los hechiceros tienen prohibido mostrar sus poderes cuando las personas los ven y no podía desvanecerse dentro del colegio. Al llegar a la casa, encontró a su mamá y le dio un enorme beso.


			—No es que me queje Flavio, pero a qué se debe tanta alegría.


			—Una chica de 4to me invito al cine este sábado a las tres de la tarde ¿No es maravilloso? — dijo agitado por venir corriendo de la escuela.


			—¿Quién va a pagar las entradas, tú o ella? — preguntó con picardía.


			—No lo sé, mamá, cada uno pagará la suya — dijo con inocencia.


			—¡Flavio Andrés! A una dama siempre se le paga el cine y las palomitas — dijo con firmeza.


			—No lo sabía mamá, es que siempre voy con Frederick y cada uno paga su entrada.


			—¿Frederick es acaso una chica? — dijo con picardía.


			—¡Guácala, mamá! Claro que no lo es. Es mi mejor amigo — dijo con repugnancia.


			—¿Ves la diferencia o no?


			—Creo que sí, mamá.


			—¿Cómo se llama la chica de 4to?


			—Se llama Catalina, pero le gusta que le digan Cata.


			—¿Tienes suficiente dinero?


			—Tengo ahorrado el dinero de mi entrada y mis palomitas para ver la película Aliens 3 con Frederick, pero si tengo que comprar las dos entradas con Cata, sólo tengo dinero para las dos entradas, no tengo para las palomitas — hizo un pequeño puchero.


			—¿Cuánto necesitas Flavio?


			—Con 100 son suficientes. Además quiero comprarle en el parque un helado de doble bola — estaba emocionado.


			—Mi bolso está encima de la cómoda de mi habitación, trae…


			Flavio se desvaneció y apareció con el bolso. Askys giró los ojos hacia el techo, suspiro y luego revisó su cartera.


			—Aquí tienes 200 para que compres las palomitas, dulces en el cine y dos helados con doble bola.


			Flavio se lanzó sobre ella y la besó repetidamente en ambas mejillas.


			—Eres la mejor madre del mundo.


			—No te vuelvas a desvanecer así, sabes que no puedes saber quién puede estar observándote. Además, necesitas hacer ejercicio.


			—Tú y tus cosas mamá — reclamó.


			Flavio subió las escaleras un poco enojado para ir a su habitación, Askys se volteó para ver a Flavio y le dijo con ironía.


			—Que poco me duró ser la mejor madre del mundo ¿no? — rio Askys.


			Flavio se volteó y le lanzó una mirada cruel y apuró el paso y cuando llegó a su habitación se lanzó sobre la cama pensando solamente en su salida al cine con Cata el sábado, no podía concentrarse en sus tareas. Como si lo supiera, al poco rato su madre tocó la puerta y entró.


			—¿Cómo vas con las tareas?


			—No he podido comenzar, son muy difíciles — mintió.


			—Yo también tuve tu edad alguna vez y sé que estás pensando en tu salida del sábado.


			—¡Mamá! Eso es… Askys lo interrumpió.


			—¿mentira? El que está mintiendo eres tú, olvídate por un momento de tu cita del sábado con Cata y termina tus tareas. Vendré en un rato a ver si terminaste.


			—¡Mamá no soy un crio de primaria! — protestó.


			—Pues no te portes como uno.


			Ante la inoportuna intervención de Askys, Flavio terminó todas sus tareas, se duchó y se acostó solo con su bóxer como era su costumbre. En los días previos al sábado, Flavio y Cata salían juntos del colegio e iban al parque, se sentaban bajo un árbol florido que daba una gran sombra y desde allí podían ver como los niños jugaban con sus mascotas, algunos novios caminando con las manos entrelazas, algunos ancianos sentados dando de comer a los pájaros que se acercaban a ellos y el sonido de algunas aves que entraban y salían de los árboles, siempre y cuando los gritos de los niños lo permitían.


			—Este parque es muy hermoso ¿No te parece? — preguntó Cata.


			—Sí, Cata — dijo embelesado mirando la belleza de Cata.


			—¿Cuándo juegas Balonmano en el parque?


			—Los domingos a las cinco de la tarde, cuando ya el sol está más bajo.


			—¿Te gustaría que viniera?


			—Me encantaría, así puedes vitorearme cuando anote un punto — dijo sonrojado.


			—¿Recuerdas que este sábado nos veremos en la puerta del cine?


			—No me he olvidado, yo pago las entradas y las palomitas.


			—y yo pago las bebidas.


			—Ya tenemos que irnos, sino no mi madre me regaña por no hacer las tareas.


			Se levantaron y Cata le dio un beso en la mejilla. Flavio sintió que había llegado al cielo. Su cuerpo le templaba un poco, pero ocultó lo que sentía delante de Cata. Flavio la acompaño hasta la parada de autobús y esperó hasta que se subió al ómnibus que la llevaría a su casa. Flavio regresó a su casa pensando en el simple y delicioso beso que Cata le había dado en su mejilla.


			Al llegar a la casa, Askys se dio cuenta que Flavio caminaba por los aires. Cata y él debían haber tenido algo que puso a Flavio de esa manera.


			—Buenas tardes, Flavio, ¿Cómo te fue en el colegio?


			—Muy bien, mamá, me fue excelente.


			—¿Por qué llegas a esta hora? Te vas a acostar tarde haciendo las tareas.


			—Estaba con Cata en el parque sentados bajo un árbol — miraba al vacío tiernamente.


			—¿Pasó algo importante?


			—Nada, mamá, nada. Estábamos viendo a las personas del parque y me dijo que iría este domingo a verme en mi partido de Balonmano.


			—¿Cuándo es el cine?


			—Pasado mañana, mamá, el sábado — miró al vacío recordando el beso en la mejilla.


			—Lávate las manos para que cenes antes que subas a hacer tus tareas, tu padre y yo cenaremos después.


			Askys lo llevó a la cocina y le sirvió papas con carne y una soda de naranja; de postre le ofreció un trozo de torta marmoleada, pero prefirió llevársela a su habitación para comerla más tarde.


			(…)


			Al día siguiente, Cata había llamado a la Dirección reportándose enferma. Flavio comenzó a sentir que el mundo se derrumbaba a sus pies. Si Cata estaba enferma, seguro que no podría verla el sábado, así que buscó a una de sus amigas para conseguir el teléfono de Cata para poder llamarla en la noche y saber de su salud. Fue muy difícil, cada amiga le dio un teléfono diferente y no sabía si alguno de ellos era el verdadero, pero esto no detuvo a Flavio. Al llegar la noche, comenzó a llamar a cada número de teléfono, pero en ninguno vivía Cata. Cuando marcó el último, todavía albergaba un hilo de esperanza que al menos esa amiga le hubiese dado el número correcto.


			—¿Aló? Buenas Noches.


			—Aló, se encuentra Catalina, es decir, Cata.


			—Sí se encuentra, ¿quién la llama?


			—Dígale que soy Flavio Andrés, su amigo del colegio.


			—Ya voy a avisarle.


			El corazón de Flavio iba a escapar de su pecho. Toda la angustia de haber marcado lo otros números había desaparecido, estaba esperando oír la dulce voz de Cata en el auricular.


			—¿Aló? ¿Flavio Andrés? — dijo secamente.


			—Sí, Cata, soy yo. Estuve todo el día preocupado por ti, pero una de tus amigas me dio tu teléfono, espero no te molestes con ella ni conmigo por llamarte.


			—¿Qué quieres Flavio? — seguía con voz distante y fría.


			El corazón de Flavio se detuvo, Cata se había molestado por llamarla a su casa. Aun así, necesitaba saber cómo seguía de su salud.


			—Te llamé para saber cómo te sientes, al no encontrarte en el colegio, fui a la Dirección y me dijeron que estabas enferma.


			—Estoy mucho mejor, gracias por preguntar — siguió hablando distante y fría.


			—Bueno, no quiero molestarte más, me alegro que estés mejor. Adiós Cata.


			—Adiós — dijo y colgó el teléfono.


			Flavio nunca pensó que preocuparse por ella sería algo que la molestara para contestarle tan distante y seca al teléfono. Días atrás estaba tan contenta con él y de repente lo trata con indiferencia. Se puso una chaqueta y se sentó en las escaleras de la entrada de la casa para pensar un poco. Askys sintió la magia de Flavio, se puso un suéter y salió de la casa para acompañar a Flavio en las escaleras. Estaba sentado cabizbajo y triste.


			—¿Qué te pasa hijo?


			—Cata se reportó enferma y cuando la llamé para saber de ella, estaba muy distante y seca conmigo — Flavio no alzó su cabeza — seguro que mañana no irá al cine para verse conmigo.


			Askys ahora entendía mejor la tristeza de su hijo.


			—Flavio debes ir a tu cita del cine a ver si Cata se aparece, si no vas y ella se aparece ¿qué pensará de ti? Quizás no quiera volver verte ¿Quieres eso?


			—Eso no mamá, no lo resistiría — todavía estaba cabizbajo.


			Askys sonrió levemente, aunque Flavio no podía verla.


			—Debes aprender a controlar tus impulsos Flavio, sobre todo con las chicas. Sé que a tu edad es muy difícil hacerlo, pero debes esforzarte lo más que puedas.


			Flavio alzó su cara y miro a su madre.


			—Pero mamá, ¿Por qué alguien se molestaría por preguntar por su salud?


			Flavio volvió a colocarse cabizbajo y triste.


			—Se me ocurren muchas razones por las que Cata fue tan seca contigo por teléfono, pero debes preguntarle a ella. Vamos, te llevo a tu habitación para que descanses.


			Askys lo tomó del brazo, se desvanecieron y aparecieron en la habitación de Flavio. Askys le dio un beso en la cabeza y salió de la habitación, cerrando la puerta tras ella. Flavio se cepillo los dientes, se desnudó quedándose en Bóxer y se metió en la cama. No podía dejar de pensar en Cata y le costaba mucho conciliar el sueño, hasta que éste lo venció.


			Askys y Diego charlaron durante la cena sobre como Flavio había crecido y ya le comenzaban a gustar las chicas. Estaban pasando una velada muy agradable hasta que al terminar la cena, sonó el teléfono. Era para Diego.


			—Señor Diego, debe venir inmediatamente a la empresa, ha pasado algo horrible, Las Fuerzas Místicas del Orden están aquí — dijo la voz en el auricular.


			—Ya salgo para allá.


			Diego colgó el teléfono, tomó su abrigo, se desvaneció sin dar explicaciones y se apareció en su oficina donde su secretaria lo estaba esperando y no paraba de llorar.


			—¿Cuál es la emergencia Estefany?


			Estefany alcanzó a señalar a los agentes de la FMO


			—Buenas noches, Agentes, ¿A qué se debe su visita a estas horas?


			—Acaban de encontrar el cuerpo sin vida de su abogado en su oficina — dijo uno de los agentes.


			—¿Mi abogado? ¿Cómo murió? — Diego estaba devastado.


			—Lo que sabemos hasta ahora, por los paramédicos que lo revisaron, es que no encontraron a primer tacto alguna razón para su muerte, pues sus órganos están intactos. Esto nos hace creer que no fue de muerte natural sino que fue asesinado con algún tipo de hechizo, ya cuando el forense haga la autopsia nos dirá con exactitud cómo murió — explicaron los agentes.


			Diego comenzó a llorar.


			—Disculpe señor Diego, sé que no es el momento más oportuno, pero mientras más tiempo pase, menos pruebas obtendremos del supuesto asesino y las primeras horas son cruciales en la investigación y si nos permite debemos hacerle algunas preguntas.


			—De acuerdo, pregunte lo que necesite — se secó las lágrimas con la manga de su chaqueta.


			—Sabe usted si su abogado tenía enemigos — Diego negó con la cabeza, pero Estefany intervino.


			—¡Él se estaba divorciando! La esposa tiene un proceso muy peleado, hasta sus hijos mayores lo amenazaron de matarlo aquí en su oficina — espetó.


			Diego la interrumpió.


			—Agentes, ustedes saben que uno usa esas palabras a la ligera sin pensar en las consecuencias, a veces cuando las personas están furiosas dicen cosas que no sienten en realidad, conozco a sus hijos y no creo que sean capaces de un crimen tan atroz, además, según lo que dicen, no están seguros si usaron algún tipo de hechizo para matarlo.


			—Aparentemente no, señor Diego, de todas formas, igual debemos interrogar a los hijos de su abogado como sus familiares a ver si saben algo más — explicaron los agentes — Señor Diego, ¿En qué estaba trabajando su abogado en estos momentos?


			—Estaba finiquitando un contrato de compra—venta de un barco de la empresa Zantur Viajes. Estuve un buen tiempo ajustando el mejor precio para ambas empresas y mi abogado iba a llevar mañana el contrato para la notaría.


			—¿Alguno de los dueños, abogados o representantes de Zantur Viajes se mostró conflictivo o agresivo hacia ustedes?


			—De ninguna manera señor Agente, no niego que durante las negociaciones tuvimos algunos altercados, pero son normales en este tipo de operaciones.


			—Su abogado ¿Estaba trabajando en algún otro caso?


			—Además del de compra—venta, estaba trabajando en su divorcio y tal cual cómo le explicó Estefany el divorcio ha sido bastante complicado para él ¿Algo más Agentes? Necesito retirarme.


			—Una última pregunta ¿Su abogado tenía alguna amante?


			—¡Sí Agente y ella fue la causa del divorcio! — Estefany contestó llorando.


			—¿Cómo se llama ella?


			—Nunca lo supe, agente, ni su secretaría lo sabía. Era muy reservado respecto a ella — dijo Estefany.


			—Su nombre es Betania y vive en el No.12 de la avenida 30 — contestó Diego.


			Estefany no podía creerlo. Su jefe sabía de la amante del abogado de la empresa, incluso antes de su divorcio.


			—Bueno, señor Diego, señorita Estefany, les agradezco por su tiempo, en lo que el forense realice su informe, se le entregará el cuerpo a su familia. La oficina de su abogado fue clausurada hasta que los de criminalística estudien la escena del crimen, buenas Noches.


			—Señorita Estefany, ya no nos queda nada que hacer aquí, vayamos a descansar a la casa y mañana sabremos qué pasó con Samir cuando los de criminalística y el forense presente sus informes.


			Estefany y Diego de desvanecieron y aparecieron en sus respectivas casas. Askys sintió llegar a Diego y fue dónde él y le preguntó.


			—¿Qué pasó Diego? ¿Qué era tan importante?


			—Samir apareció muerto en su oficina, creen que fue asesinado, era el abogado de la empresa ¿lo recuerdas?


			Askys se quedó muda, no podía creerlo.


			—Si lo recuerdo, pero al menos sospechan quién puedo asesinado.


			Diego negó con la cabeza.


			—Y lo más impactante es que no saben cuál fue la causa de la muerte ¿Te imaginas? No tiene marcas de hechicería ni golpes. Los paramédicos en un primer toque dijeron que nada dentro de él había producido la muerte, sus órganos están intactos, sinceramente esto parece magia oscura, pero no debemos decir nada todavía.


			—¿Estamos en algún tipo de peligro, Diego? — pregunto preocupada — lo mataron dentro de la empresa y el próximo podrías ser tú.


			—No lo creo, aparentemente puede ser un crimen pasional o lo hicieron sus hijos, pero el verdadero problema es saber cómo lo hicieron, es decir, cómo murió con todos sus órganos intactos, es algo inverosímil.


			—¡Qué horrible! Qué piensen que sus propios hijos lo hayan matado.


			—Bueno, vamos a acostarnos, los agentes están haciendo su trabajo y nos enteraremos de todo lo que pasó después que el forense entregue su informe, no te preocupes tanto que te aseguro que no estamos en peligro.


			Para Askys, como médico, la muerte de Samir era muy extraña y estaba segura que el forense no encontraría nada, ya que los paramédicos desarrollan el poder de examinar cada órgano del cuerpo y conocer su estado a la hora de un episodio. Ningún hechicero tenía el poder de matar o salvar a una persona, solamente los magos oscuros eran capaces de usar un hechizo de muerte, pero el informe de los paramédicos dice que no fue por un hechizo de muerte. La muerte de Samir tenía que ser obra de un mago oscuro o de alguien que está en proceso de serlo. Lo asesinaron sin dejar golpes y con todos sus órganos intactos.
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